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NCTM laoese 
PRECIOS DB SÜSCRIPeiON 

En 1á Penfntula: ün mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran-
•Dró: Tres meses, 11*251(1.—La snscripción se contará desde 1." 
y 16 de cada mes.—La cfiirrespondencia á la AdministraeióQ. 

Redacción V A^íí^inistnación, Ma^of.2 
SÁBADO 20 D8 HAYO HE 1906 

í 

£ l)aá!0 serásfemprHa'eíHntadrt y en metálico ó eii letra» de 
fáci! atbro.—0^ rrwspoifíiifes en Parf», A.. Lrtf*»tte ril« Oauraarliü 
6J; <• J. .iones, Faahoanr-iVlontmartrH, 81. 

UNTE ELfELIGRO 
U N A O P I N I Ó N 

CoDcInyo de iMr el hermoao artículo <Un 
peligro» de mi docto y querido amigo don 
Antonio Oilver y no vacilo aa tomu la 
píame, pora aometer á diecneióii pública, 
la mnneía poaible, á mi entender, de re 

•oUer el .importante problema del aba»' 
teeimitíito d* ttguíU potableí de esta ciu­
dad. 

Empiaso pordaolatar, adelantando ideai 
7 jalclot, qae piento exponer cuando tenga 
tiempo 7 4>CA*iÓD, qne ninguna mejora de 
Ua que afectan á la vida de Cartegenn, 
tiene la tmieendaoeia i importanei* de la 
que lia motivado el elocuente alegato del 
8r. Oliver; 7 como él ha hecho, mu7 acer­
tadamente pof cierto, lea conaideramoa 
cientlfieaa pertineutea al caao, me limito 
exeluaiyamante á raionar la manera que 70 
llamaría prdotica, da leíolrer tan importan 
te eneatióB. 

No cree que por abara 7 qaUáa en mucho 
tiempo, pueda, naeatio Concejo talto de 
aoergiaa 7 da medloa de vida, reaolver el 
•baatecimiento de agnaa polablea de un 
modo completo; el decir, eontando con 
aguaa potablea baatantea en ieafatidad, para 
•atiafiíeer laanaCMidadei da ana tirbe, que 
eoiiBtita7eBdo 78 uf a población importanta, 
tienda eaáa dw naa % enaancharae 7 i en* 
grandecerée. 

Pero ai no capotible, lin grandea aacrifl-
CÍO*! por la diaUncia qoe aeria preciao re' 
oorrer, eneo^tnir eM abaetecimieuto com' 
siete, abaadante, á que antea me refería, 
conaidero en cambio que exiaten medioa 
dentro de loa recjiricia aotoaleit, de procurar 
un mejor «eryicio, qoe alteando peligroa 
ciertoa para la aalad de noeatroa coaciuda* 
danoa, pudiera contribuir á la creación 
de ingrtaos permaneutea ^ara el Munici* 
pió. 

Eatá en mi opinión fuera de toda duda, 
que laa agaas las que actualmente circulan 
por nueatra ciudad, aon de una potabilidad 
defleienta, 7 qae {<or no ditiponer de otraa, 
tenemoa que deatinarlas con la limitación 
de aa eácaso caudal, á varioa ueoa que po* 
drfan aatiafiícerse con aguaa no potablea; 7 
tiendo eatoaaf, parece lógico qae diamina' 
yendo al oonamno da laa agaaa poublea, 
DO aiendo naceaarioa fcr$ar la jprodueetVn 
eomo dioen qaa tienen que hacer, laa em-
preaaa que aotaalmente abaateeao á Carta' 
gana, ae podría llegar por una $tUedin de 

waaantialjea, 4 ^tilicar aóio para bebida 7 
oocioa lua me)araa; yendo laa otras de me­
nos potabilidad, laa peorea, á engroaar el 
caudal de laa que pudieran destinarae .k 
ba^oa, retretea, Umpieía de piaoa, riego 
de JKxdinea 7 aibolado público, etcétera, 
etcétera. 

lán tranntermaeión que ae operarla en 
Cartagena en cuanto ae padieae diaponer 
de Bgaaa bantaa, agaaa no potablea, pero 
aprepóaito para laa máltipiea axigeseias 
que lleva consigo la vida moderna, aeria 
tal, que haría de nuestra ciudad tan admi­
rable por wtroa conceptea, pera tan defi-
viedte por lo que ata&e a la higiene colecti' 
va é individual, ana población hermuaa, 
sana, atra7ente, aimpatica 7 progreaiva. Y 
que eato n» fácil que «e puede conaeguir, 
no creo que neceaite mucha deiuoatración; 
baaia peoaar que carca de eata ciudad exia­
ten tiea 6 caatro nmoantialea que pudrían 
llenar eumpiídamente aquelloa finea. 

4Y oónio,.diiáu niuohoa, aa puede efectuar 
io que dicho aqui al oorrer la pluma on un 
artículo mal hilvanado, reaalta quisáa defi­
ciente, quisaa dnaproporcionado, quicásun 
aucfioT 

* 
• « 

El inflnja da elartaa doctrinas sociales ha 
llegadu, eomo no podia menos, recorriendo 
au primerit etapa, i la vida económica de 
laa GurpOracáouea pOtta^area. La inumei/ia' 
lt«i««<(M de cieiioa aervioioa, couatita^e eu 
pobiaciouca que dgaiau a la vanguardia del 
prugreao, no aólo una vqnti^ja para aoa ad-
ministados, sino una fuente de ingresoa 
para loe eaaríoe manicipalea. En Eapaña, 
quisaa tasa que en otraa nauionea, ae bace 

. precito tecoirer rápidamente loa miamoa 
derrótelos, 7a que parece que ae pienaa en 
kupiimir ese odioao impueato dv eonaumos, 
que ciego como todo iiupueaio indirecto, 
hiere lo uiiamo al poderoso que al que vive 
eu la miaeria; pero que de todoa modoa, ea 
h07 poi ho7 el principal iugieao Uu los mu* 
iiicipioa esi»ifióles. 

Nuestro Concejo daría una prueba de BU 
amx>r á (JartMgeua, tfe «u deseo de luî jurur, 
de un modo UigiiV altos deberes civicus que 
a iodos obligan, iMHnici|KilÍ2ando el Bcrvicio 
del abaaieciiuiuuto de las uguus poiables, 
para dariHS ma« puras, máa abundante», 
mas baratas; 7 para esto, que unido al pro­
blema d au aleantariUtui* conatitu7e con el 
de la in$trucción, loa trea jalonea fundamen­
tales de todo pueblo civiliiudo, para ésto, 
creo que ni le faltarla el aplaueo público, 

ni le sería difícil encontrar los rocanos na* 

eesarioa. Y como este^ de razón que lo que 
se afirme ae pruebe, paso á ux^ouer.la parte 
practica de mi peniumiento. 

Sun tret laa empresaa, que «a dlspatau, 
ain agua baatauíe, ,«̂ 1 abaaiocimicnto de esu 
ciudad; la Compüía lugiesa, la de Lô t Car' 
tageueroa 7 la de Santa Uárbaru. Cuenta 
por lo tanto nueatra población con tr«a 

cuñalicnciuuea ca«> cuuipletiia. La luolia qiie 

•atiia empieaaa auaUeueu pa'a uouquiBtitr 

un pueblo teuitnto^ no se traduce ui en la 
ubuuduncm, ui tu la baratura, ui en la 
buudad. Carhtgena ve impasible cuuio unas 
Veces antea 7 otras deapuéa, según lo llu* 
viuao de su iuviornu, las trea empresa, 
faltas del liquido vital, toman precaucio­
nes, regateándole el agua que paga, no 
ciertamente por una idea de ina7ur lucro, 
ai no por la impoaibiiidad de llenar 7 
cumplir aua comprominoa, 7 ain conocer 70 
la orgauieacion interna de escaa empresas, 
me atievo a asegurar uo seié nia7 aatistuo-
toria, ya que á las trea lea falta, ese factor 
moral, que aupoue en toda empresa, ne­
gocio O acción humana, el deber cum­
plido. 

£n estas coudiciones, 4«eiía ana locura 
que el municipio inteutaae comprar, hacur 
la revtrsión \i*¡ IM tres eiupieaas con sus 
aguas 7 conducciones, por lo que realmen' 
le VuiieauuY Y una veií conseguido esto del 
mudo que luaa udeiauíe explicaré, ¿ei dea' 
iiuaaemus la red mejor, la luaa cuidada, 6 
la maa nueva a las aguas más potables, da 
Ins varias que utilituu laa tres empresas, no 
habriainos mejorado las condiciones de Car­
tagena, pioporciOuaudole agua maa pura 
que las actuales ^ en cantidad suficiente pa' 
ra todas laa necesidades del Conauíuo indi-
viduaiY Ya hemos dictio que eato se haría 
efectuando una selección escrupulosa, por 
el auaiiaia qaimico 7 bacteriológico do los 
distintos manantiales, que obusiitii7eu ho7 
la totalidad, de las aguas de las treit empre-
aaa citadas. Y bueno ea tener plísente, (lue 
disi<iibu7eudo en la forma diulia las aguas 
potables que bu; tenemus, lua peiigiOH que 
séllala el aeñor Oiiverftu su citado articulo, 
uo BC pioduciriau; puea ya no habría nece-
fcidad de cortor e< a^ua, porque la liinitu 
ciOn del COUKUIIIU, peíuiiliria á lodaa horas 
la presióu autlcioute. 

Otra de las canaiixacionea ó conduccio­
nes, se doatiuaria, utiiisaudo laa aguas me­
nos puraa de las empresas actuales, unidas 
á las de los distintos manantiales 7a indi­
cado;, de reconocida abundancia, á las ne­
cesidades de la higiene privada 7 pública, 

consistente en lavado de ropas, baño», re­
tretes, limpie*» de pisos, riego de jarJini s, 
ato , etc., 7'i laa del eonsrümo industrial; y 
para llenar estos servioiOK, todo «I qao ao 
hB7a preocOpado de estas cuestiones, «abe, 
que se encontraría cantidad á precio búa* 
tante, para que resulte el cousumo pCblico 
y privado muy económico. 

Y por flit, la o&uali«acíóu restante, po­
dría desiiiiaiao utilieandu el ayua dtl mar, 

tomada á baitnute distancia del puerto, pa­
ra que esta no llévate en suspensión mate 
rías orgánicas aocivas á la salad, en el ríe' 
go de las calles 7 en el servicio de iuceu-
dios. No creo que sea preciso eatorcarsa 
mucho en deiuoatrar laa ventajas qae con 
cate servicio se conseguirían; me bastará 
con recordar é los que tengan á bien leer 
estas lineas, al estaco de nuestras callea 7 
paseos cubiertos de polvo y el eapectaauío 
que ofrecen á diario los inoeudios que ocu­
rren eu esta ciudad, sin otro medio de ex 
tinción, que el denuedo 7 el arrojo de nues­
tros bo-nberoC. 

Nos encontramos, según queda expuesto, 
ante un peligro que paede alejarse dentro 
de ciertos limites de posibilidad, 7a qae es­
tamos todos de acaerdo eu la necesidad de 
proceder á su remedio eoo urgencia. Para 
resolverlo, es preciso que nuestro munici­
pio estadio la eaestión 7 la«eometa, efec­
tuando 2a r«v«r«td<» de las actuales concu­
siones, adelatáudosa á tuda emprenaque lo 
intente, ya que cualquiera que esta fuess, 
lo liarla persigaiendo udlidades, que aúu 
siendo lícitas, harían euoarecer el oonsu 
mo. 

El municipio debería considerar al serví* 
oio de aguas |iotableS| como un deber, limi* 
tánduse á obtener del mismo los ingresos 
necesarios para atender al pago de intere­
ses 7 i la araorticauion del capital invertí' 
do; lo que no creo difícil conseguir, hasta 
cOn remanente á su favor, que viniese é re* 
forsar su» mermadas rentas. 

La operación que tendría necesidad de 
efectuar el Ayuutaniieuto, consiatíria en la 
emisión de uu empréstito, que se podría 
colucar á uu tipo alto con uu interés raso-
pable; y que bien calcaladus los ingresos 
que por tales conceptos obiaviera la ha­
cienda municipal, constituiría un valor so­
licitado; ya que el capital pierde todo temor 
cuando vé garantías 7 seriedad en las ope­
raciones que se le ofrecen. Y ai ambas co' 
sas raaultaaen claras, evidenti^, demostra* 
bles, tqaó duda cabe que los máa fuertes 
susoriptorea del empréstito, serían las mis-

mas empresas 7 los dneSog (T« las «gufts que 
entraran en la nogociaeiÓiíl 

Todo ello constituiría éOh hi ventaja de la 
nwjomtii Wiiy ittoinliblB do fnlcinr una la­
bor seria, de resultados proveclio«os para 
todos, sin que asalte el temor de que lus 
empresas actuntea y , loa dueños de aguas 
pi'oteudieseii lograr In ocasi6u, á coita da 
CdrtM¿{oiia; pti*49 á ello no opoiiilrlitu lu con* 
sidoracióo de tener que colocarle eufreiite 

del interés público, sino también en hacer 
lüalograr con peticiones exiígeradas el éxi • 
todo naa ne^^oJftoión, en la qna debrrian 
loa interesados percibir lo Justo, que no es 
poco en los tiempos presentes, 7 qae es 
ninclio, para negocios á quienes falta la 
principal razón de su existencia. Y no le 
faltarían en último caso, tnedioi á un mu­
nicipio decidido, consciente de su fuerza, 
para hacer entrar en rasón, eono«ti<$n tn. 
mano^ &. las empresas que no respondiesen 
á sus requurimieutos dentro dd los términos 
dejutticia. 

Para la mnnieipalüaolón del abatfeot-
mienlo de wjnat^otahlt», no creo que tuvie­
ra Cartagena inconveniente en que so «fec* 
tuaseutt empiéstito, como tampoco creo 
que le faltase apo7o al municipio si io acó* 
uietiese, para atender COIUQ necesidad tam* 
bien vital, inaplazables, de priimr orden, 
á au naneamUnlo. £1 abastecimiento de 
aguas potables 7 oí alean tai iliado, son las 
dos mejores que para vivir bien necesita 
CartSgéns^ 7 acometerlas, será campaña á 
la que se debe ir con decisión, con entusias­
mo, con el propósito firme 7 perseverante 
que allanta á los pueblos que tío se resignan 
á morir. 

Adelanláudoiue á puaibiea objecidnes, 
termino aflriuaudo como eouoluaión por lo 
que al abastecimiento de las aguas potables 
se refiere, qne no te pueden sin gastos iiii' 
posil^ps de soportar, acometer traída» d« 
agnat de mayores vuelos. £1 problema, se ha 
ce precis) reso'verlo, por decirlo así, dentro 
de cn«<a, con Us aguas de que disponemos 7 
nUlizitndo los recumos con que contamos, 
peneaiido qae una mijor ulilitación 7 dis­
tribución de aquellas, coii«titniría la mana-
rn priciiija 7 más rápida do conseguirlo. 

Y «hora, que los que deban oir, oigan; 7 
los que deban entender, que euliondan-
qae así lo demandan la salud pública 7 la 
necesidad de mejoramiento de Cartagena. 

Jote Mawtra, 

BIÜLIOTECA DE EL ECO Dfi! fiAÍli'AaEIÍA 8ÍS Loa ÜlNuÍDOS DÉ ÓROitUlfiá ^1i 

á instalarse ea aqaella oasa donde babia sido tan di­
chosa. 

Habiaie dioho qaa era neoeiario an mea para la 
terminación de laa obras m*a argéntea; pero la mar­
quesa no taro paoionoia para aguardar qao el mea 
trrioarriaae. 

fanoioaei jnridioai le daban msyor importancia, 
Detpaii de ana corta visita al alcalde para Jaitianar 
los plenos poderes qae sti tia lo habla conferido, pa. 
«ó al eastillo, donde ei viajo Cjutois, llorando de ale • 
Kfic, le fué oQieftando oon minaoioaidad lo qae 
q^adaba de la antigaa morada de los marqaeseí de 
Morafillf* 

Daniel »t qaedd triitemeate impreaioaado ante el 
espeot¡lóalo de tanUdetolaoldo; hubiera sido preci­
so noobo tiempo y mooho dinero para repararla por 
i)ompleto. 

Sin embargo, oifléndoae A sus instraooionea, mani­
festó la intaooión de haosr principiar inmediateufii-
ta laa repareoionea más necesarias, y en efaeto, gra' 
oías Asuaotividad, desde el diasigaientearquiteotos 
y operarM pusieron mano A la obra, y se trabajó día 
y noche para poner el palacio en disposición áo reci­
bir eu el m&s breve plaeo A aas legítimos propiata-
rjoi. 

FJkoil «s de adivinar ^. oausmde aquella exoesiva 
preoipiupíóu: iamarMna de Uererille, reintegrada, 
por la iDíloenoia de^" ^riao, en la posesión do 
ati«flfl0Bití«i9. M*'*' * y â *̂ -̂ -̂  «w iatpaolaiM» io' 
«la de »!}»»***•*••*• * '"lOi para ir 

TERCERA PARTE 

tí 

r-t* 

El adarfto de rabtei 

ElosetUlode Meferllle, doihabUidó deide alprln' 
oipio de la raTolaolóili estaba altfiádií'f tdl^ pboas le­
guas de losbosques de^láMaetléi 

Aquel viejo edifloio, mansión en otro tiempo d¥ la 
opalenoiay la alegría, babia satrldo maoho durante 


